
Trekking en las Sierras Grandes

Cuando nos despertamos no duramos ni un segundo en la cama a pesar de la hora; 
tomamos la leche y nos subimos al auto – la noche anterior ya habíamos probado el 
peso de las mochilas, su rendimiento y los materiales necesarios para llevar -  y 
dirigimos la marcha a Córdoba para buscar a la “Pato” y al “Fer” antes de llegar al 
Paseo Sobremonte a tomar la traffic – después de el retraso de Patricia, la supervisión 
del seguro y demás procedimientos complementarios. Al pasar por Icho Cruz 
conocimos a Juan Manuel, al “Bestia” y a los demás del grupo, que fue de a poco.
Ya estando en la montaña, en el Parque Nacional el Condorito, en uno de los cruces de 
los arroyos patiné y me convertí en el único tonto del viaje (en mi opinión todos los 
viajes de este tipo tienen uno)… no aclaro porque la situación debe ser conocida por 
muchos.
Cuando topamos con un “guarda-autos” (por su tamaño Curt le adjudicó este nombre) 
comenzó nuestra aventura a pie, la cual fue alegre, silenciosa y en fila india, por lo tanto 
no voy a hacer mención a esto hasta que llegamos a la parte del refugio…
Al llegar al refugio armamos las carpas, trepamos y comimos; a la noche comimos un 
asado hecho por Fernando, ciertamente riquísimo!!! Y creo que el asado fue lo que me 
mantuvo hasta tarde. Al despertar la mañana siguiente no sentía ni los pies y, a pesar de 
eso, salí a caminar con una urgencia de baño, después de comer salimos a caminar y nos 
topamos con una cascada excepcional, al seguir subiendo nos encontramos con otras 
cascadas que no eran para echar de más, también marcamos unas cuevas que venían 
bien como para pasar la noche como refugio ¡hasta en una parte del trayecto que 
conocíamos Juan y yo guiamos a los más viejos!
…Ya bajando de la montaña Natalia se golpeó (por suerte un señor con un caballo fue 
generoso y la llevó encima de éste), cuando llegamos al final del recorrido tuvimos que 
esperar un poco, en el colectivo charlamos un poco y comimos en un restaurant, allí me 
buscaron.

Me encantó el viaje, Gracias por invitarme, Fer.


